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SAYNETE NUEVO
I N T I T U L A D O ,
E L  T R I U N F O
D E  LAS MUGE RES,
PARA NUEVE PERSONAS.
EN VALENCIA.
P O R  J ' Q S É  F E R R E R  D E  O R G  A .  
AÑ O  1 8 1 4 .
jStf hallará en la librería de J o sé Cárlos Navarro^ calle de la Lonja de la 
S e d a , a ú  mismo un gran surtido de Comedias antiguas y  modernas, T/a- 
g edia s , y  Autos Sacramentales , ^aynetes y  Unipersonales»
E l  A l c a l d e .  
J u a n ,  T on elero . 
P e d r o  j M a jo .
P E R S O N A S .
D . B 1 a s, M a e s tr o  d e  E s  cu eia  > 
D .  D i e g o , s u fr id o ,
A n a ,  M a ja . P e p a   ^ S o sa .
D o ñ a  J u a n a , V s id ,
C »  '^ ^ ir^ ^ em baraza da ^  
U n  E s c r i b a n o .
C A L L E  L á R G á  C O M  D O S  P U E R T A S  U SU A LE S A  C A O A  L A D O  
y  una al foro, Snl< t^i por la derecha D on B la s , Doi} D in g a ,  Juun  
y  Pi¿drOfy d<¿tras A n a ,  P ej> a , Doña Juana y  Dona Pafra.
EMiigsr. - L s u u c h a d  hombre^ crueles,
H om b. En van o  son las querel las.
u in a . M i r a  mi l lanto . . .
Ju an . Es. cansarse.
Pepa. ; N o  te ablandas?
Pedro. Soy  de piedra.
Petra. ¿¿\sí me dsxas ingrato?
B/flí. H i j i  m í a ,  no me muelas.
J^ítra. ¿En qué  he po dido  o fen der te !
Blas. En nada hijita j  no temas 
que y o  te  escuche.
P í f f í j .  ^Pues dime
por qué mot ivo  me dexas?
Blas. Porque y a  desengañados 
estamos de lo  molestas 
que son ustedes 5 y  así 
hemos hecho  nuestras cuentas 
y  Vimos  que sin mugeres 
lo  píisaremos de perlas.
Muf^er. Eso habéis-resuel to?
H ií ib .  Si'.
Jolina. Pobre  JiianH!
P a tr .  Tnft-'liz P e t r a !
Blas. N o  h a y  que ablandarse.-
Humh, Eso  no, 
st 'gura eslá.
l \ t r .  Nitéstras quejas
o ir á  el A l ca ld e .
B las. E l  A l c a ld e
v e r á  bien lo que decreta,  
porque  síno las habrá  
co n  el  maestro de Escuela ;  
porque  en semejantes casos 
en que el  decoro^ se arriesga ,  
si el tiene V a r a , / y O '  *-
los palotes á  docenas.
M uger, T e n e d  piedad.
H om b. N o  la  esperen.
Blas. ¡Qué mugeres tan postemas! 
Q u a n d o  un hombre las buscaba, 
todas se hacían de pencas,  
y  ah or a  que  y a  no  q u t r e m v .  . 
ni  m ira i la s  , se nos pegan 
como gar rapatas  ; varaos 
á  ve r  a l  A l ca ld e .
P e t r .  Es pera
i nhumano cocodr ilo,
£ la s .  Hos! de aquí,  maldi tas bestias. .
M uger. Escurh. :d .
HoDib. Hos! Vag am und as .
L a s  o sea n  con  la s  cajeas y  s o le n  
e l  A lc a ld e  y  E sc r ih a r io .
.Ale*  íQijfe escáncialo y  bullá es está?.
M ug er, S e ñ o r  A l c a ld e  , ju s t ic ia ,  ^
' A le , lQ l 4^ tienen? ¿de que se qnsjan? 
M a g er. D e  que los hombres;:
A le  jQi ié  h-in hecho?
JPí í r .  Q u e  sin h o n o r ,  ni conciencia 
pretenden a bi ndo nar nos  




A le . P .T O  , y  vamo'?,  ¿por qué causa? 
P ¿ fr .  Porqu e  al iara han d ad o  en el  tema 
de que  serán mas fel ices 
sin mugares ,
P¿d. Cosa  es cierta: '
¿D e  qué si rven unos muebles 
qu¿ t ienen siempre revuel ta  
la ■ sociedad?
B/íJí. Y i  se v e ,
porvjue como son las hembras 
ani m al es  imperfectos
.juchas;;:  .
- íh .  Sea:  
pero/^^*' '  h i c e r  justic ia,  
en V n a n j  p l ¿ y t o ,  es fuerza  
q ; y ^ c a i a  qual  re lac ione ,  
causas que le violentan 
tal  determin' icion.
 ^ Y o  solo d ig o  que  es puerca;
la vé  V d .  con tanto moño
y  . tanto jabón de seda? 
pues interiormente h j é l e  
á c o c h i m b r e ;  d i  manera 
que  en ü e g i n J o  el  m; s  de Jul io ,  
mas que un m a l a d a r  apesta.
A n a . M ' ; n t e s  picaron : tu sí  
q u i  vienes d» la taberna 
todas l i s  n o r h i s ,  echiad® 
un tu fo  q ie me m ire a s .
Juan. Y o  soy tonelero  ,  y  tengo 
con el  montañés m is cuentas*
)
S i l e n c i o : d ig a  V d .  ahora.
Dieg. Señor  A l c a l d e , quisiera 
no  mov er  los l a b i o s : pero 
pues es preciso , V d .  sepa 
que es mi d ichosa  mug¿r  
1,3 mas solemne coqueta 
que se ha l la rá  en toda E sp aña .  
E n  mirándola  siquiera 
un mozo , pone los ojos 
lo,  mismo que candl l^ji s:  
entonces s igue l a  risa, 
c l  arqueamiento  de c t j i s ,  
los gest icos ,  l as g u i ñ i d a s ,  
y  o tras  duc ientas mÜ m u e c a i  
con  que  se d iv ier ten  otros 
mientra» y o  a r r ^ o  las mueli'*: 
l u e go  e ^ | a  un Regimiento  
en el  p u e f e l o ^ l  la hora  y  m¿dia 
sube á  mi casa el  T a m b c r ,  
el  Sargento  y  la caterba 
He Oiic ia les  , que  me g«s ian 
los  umbrales d e  la puerta:  
pe r o  lo que  siento es 
q u e  no salen los que entran 
pues aunque y o  a l  despedirse 
p a so  l ista , se me cue lan  
por las r e n d i ja s ;  de modo 
que  una-noche  entrando á t ientas 
h a l l é  á  un Señor  Ca p i tá n  
alo jado en la dispensa.
Juana. E> un bribón m i l i c í o j o :  
¿Dime i n f i m j ,  tú me a fr  entas 
qu ando todos lo» m i r i d o s  
han presentado mil  q u ' j i S  
co nt ra  tí?
A q u í  no se t rata  
d e  sem. janie  m i t e r i a :  
l o  que  d ig o  es que  no quiero  
mas m uger .
A le»  Enhorabuena:
A  a
ex po ng a  V d .  sus motivos, ’: 
¿Conque  he  de soltar ve las  
á  la lengUecita? Bueno!  '.i 
¿ N o  t iene esa mu ger  seÓíis 
d e  una tonta? Pues lo es: 
per o  ha biendo  con f ranq ue za ,  
mire  V d í  no sentiría 
naira que'  no tuv iera  
la  é S . i lomon ,  pues y o  
no estudié n e n s u n a  cencía,  
lo  que me da á ;mi corage  
tan solo es el no tenga 
una p izca de Zar jc^nga.
¿Q u ie re  V d .  creer  qu«e-seis felpas 
la he d a d o  porq ue  aprendiese 
el  Z o r o n g o  ^ y  no 1^ , entra? 
V a y a  , s1 í .á^. , l| |^i  ^ g e r  
el  a lma se'^II, 
por  el estoma!
la  ve rdad jor  quisiera
u m ’ muger  que  al an d ar  
aizAra una p o lva re d a  
en las cal les , po rque  siempre 
pu ed e  un hombre contenerla 
con un poco de azebuche:  
pero  estas panf i las,  estas 
que  al  a t rabesar  un cano 
se les cahen las caderas:::
]Dios me l ib r t !  mt jor quíeTro 
a p re n d er  á A n a co r e t a ,
P¿p.  M ir e  V d .  me l lama sosa; 
porque n o  soy como aquellas 
con quien el t rata ; este p a g o  
rec ibo  por ser modesta.
Pííá.  ¿Q u é  t iene que ve r  ahora 
el  g a r b o  con la modestia?
Sobre todo  , no me gusta 
ag u a nt ar  mas á las hembras.  
j i l c .  C a lle n  la boca y  que d iga  
el  Mae stro  de la Escuela.
Blas. Y o  de lo que me q u er e l lo  "Í 
es de la  nat ura leza  '
de  mi m u ge r  ; en seis años 
que h á  que nos unió  la  ig l es ia ,  
ha  d ad o  al  mundo d ie z  niños 
que me comen por las piernas:  
j V a y a  si estoy  aburr ido !
E n  en trando por las  puertas  
salen como die z  leones 
t o n ,  tantas bocas abiertas 
p id iéndome pan ; los unos 
de la c a p a '  .se me c u e l g a n ,  
otros me m ue rde n las manos ,  
y  aun los ch icos  que gatean  
se pusieron a y e r  türde 
á  chu parme las ..orejcíS 
de los z.ipatO'^. ¡Qu é  b-.cas!
M e  han hv'cho Vender las prendas 
que tenia y  io que siento 
es que y a  tiene sospechas 
mi muger-, de J O
lo menos una docenaT 
conque por tanto hé reingUo 
anjes que cubra la t ierra ' 
esa peste de g a z a p o s  1
despedir á la coneja.  '\ |
JPetr. N o  es esa la única  cau.sa, 
hombre m al va d o  ; no es e s a ; \ .  
sino que á cada  rea l  ^
que  se güsta , te ntrabiésan 
el  corazon : d i  ta . a ñ o ,
¿ N o  te produce  la escuela 
para  m.intener tus hijos?
Blas. jQu é  producir!  si se l lena 
solo . con  ei los , ¿acaso 
en todo el  pueblo se encuentran 
otros chicos , que los míos?
P e t r .  Pues in fame ¿no confiesas 
que son tuyos?
B/flí. L o  confieio,
V.. O Ipiadosamente.
VetT. Pues  piensa 
en mantenerlos.
B/flí. L o  haré:
per o  no quiero que crezca  
la f im i l i a ,
P e t r ,  Verg ant on .
A le . Si lencio : que la cabeza  
la  tengo y á  mareada  
de escuchar  tanta s impleza.
M uger. Señor A l c a l d e ,  jus t ic ia .
A l e .  Y o  íes prometo el  hacer la .  
Q u e  se eche un B a n d o ,  Es cr ibano  
en que n n m d o , baxo  pena 
de  un año  de ca labozo ,  
que salgan al  punto fuera  
de este pueblo y  su distrito 
casadas , mozas y  v i f ja s ;  
y  á m ay o r  abundamiento  
mando t a m b i é n ,  que no puedan 
del  pi^eblo 
h ast /  nr íva  providencia .
E s r /  p roveo .
M u g íf. i e ñ o r  
m i  injusticia?
A íc J ^ o  t engan 
¡' qje  repl icar.
I V i v  í , v iv a
el A l c a ld e .
Blas. V i d a  nueva  
I compañeros : todo  el mundo 
¡j h a ga  al  punto sus haciendas 
para  hacer  ver  que nosotros 
no necesitamos de ellas.
Hom6.  V ám on os  á nuestras casas.  
B las. Álz<id la m i n o  derecha  
y  echemosles  para siempre 
la  be ndi c ió n,  á las hembras.  
H om b. Dio s  os dé fe l i z  viage.
L es  echan la Bendición y  se
entran en Jas Casas.
V etr. ¿Es justo qué se consienta 
este desprecio?
¿Es posible 
qué diese V d .  tal  sentencia? 
:Mug€t. Infel ices de nosotras,  
i/í/c;. S e ñ o r a s ,  cesen las quejas 
y  no piensen que  procedo  
contra  V d s .  pues mi idea 
es tan solo escarmentarlos  
para  que el los mismos v u e l v a n  
á  supl icarles á V d s .
M uger, ¿Mas de qué  modo?
A le , E s o  queda
pa ra  despues 5 ahora  vay an  
y  ocúltense en mi bo dega  
y  no salgan  hasta que 
las orden e  y o  que  vengan.
Péfr .  C u i d a d o  Señor  A l c a l d e  
no se fustren sus ideas 
y  otiedemos.  ni cabidas ' 
ni bien v iud as  , ni solteras.
A le .  Y o  sé bien lo  que  me h a go ,  
no desconfíen.
P í f r .  Pues ea ,
v.imos á nuestro dest ierro.  
Muger .  Vam os,  Ju e? ,h a st a  la vuel ta.  
VaJise y  sale Juan de su casa 
con una Silla, almohadilla y  una.
media y  cose»
Juan , Pues estamos, (á  D i o s  grac ias)  
l ibies de la impertinencia 
de Jas mugeres , coj-.inos 
une  puntos á estas medis«:, 
q u f  ya de puro cogec los 
 ^ -.m andando á ca r r e t a .  
Jeijüs!, Q u é  t ra nq ui l ida d!
E s  fuerza hacer una fiesta 
á S.jn M ar co s  por habernos 
l ibra do  de esta epidemia .
Sale de su casa B i tg o  cortunanafe, 
puchero y  soplador 6 fnélíes.
D i e ^ . ' V e c i n o ,  D i o s  g ua rd e  á V d .  
d o y  á  V d .  la ea h ora bu en a  
de ve r l e  tan  descansado.
Juan . N o  mucho ,  po rque  la seda, 
se ms  ha q u e b r a d o  dos v : ce s  
y  te ngo  poca  pacienc ia .
D ieg . S ie m pr e  á  Jos principios es 
penosa toda tarea;  
á  mí también qu atr o  veces 
se me ha apag^ido la  mecha 
y  lo  tolero gustoso 
p o r  verme l ibre  de aquella  
q ue  para  sierpe le fa l ta n  
solo las u ñ i s  y  aletas.
Jaan^ V e c i n o  , que buena v i da  
nos pasaremos.
DtV¿.  íVle pesa,
n o  haber  antes co no ci d o  
e l  <Ü¿jcan:..> inj  espera.  '
S  lie por su puerta  Pedro con un ti* 
brillo y ropa sucia para, labar.
P.t/. Dios g u a r d e  á  V d s .  vecinos.  
>, jP,ire^:e que se menea 
la g inte?
Es  preciso hacer
lo  que hacían esas hembras 
de B i r r a b á s .  L i  del  humo,  
que  y o  por m í ,  ni á la  Pepa 
ni  cosa que huela á en/iguas 
necesito.  Ju an . ¡Q-ié maletas!
V id .  V o y  en qu atr o  manotadas 
á  lav arme la decencia ;  
a rremangóme las mangas 
d e  la camisa.  D'isg. ¡Qu é  tengan 
v a lo r  a lg u no s  autores 
para l lamar  á  las hembras 
el  consuelo de los hombres!
P ¿ d .  E l  qu e  escribió esa tontera,
estar ía  a m a r t e l o
con a lguna  m ugerzuela  
y  usó de la jon jani l la  
para  poner la  m-is c iega .
Sale B las con un niño de mantillas 
y  una silla baxa.
B/ f l J . ¡Grac iasáDiosque  está el Pue blo  
t ranqui lo!  miren qu e  escena 
tan a gra da bl e  á los ojos 
de D ios y  del  mund o : apenas 
se o y e  un r e s u e l l o ,  si fuesen 
mugeres  h i b r i a  una gres ca  
que tres leguas  en c o n t o rn o
l i  gr i ter ía  se o y e r a .
P ed .  j C ó m o  v á  Señor  D o n  Blas?
Blas. Sin las mugeres es f u e r z a  
que nos v a y a  bien ; ah or a  
pr ocuremos  que se d uerma 
esta cr i a t u ra  : que  g loria  
es vivir:: :  Dizg. j M a l d i t o  sea 
el  , la
el  puchero  , y  la m^^kta 
necesidad de comer!
Blas. maldiciones  son tsas?
Dkg, ¿ N o  tengo  d¿ m al d ic ic
sino h a y  f o r m i  que se e n c W d l  
el  carbón , y  de soplar  \ 
y a  la mano me hormigue^i? \ ,
Blas. Q u e  se ha de h a c e r ,  es preciso 
¡o l levemos con pacienc ia  
por  no l id iar  con m u g e r .  
j j . ' sus! desde h o y  sin el las 
r e y n a r á  la p:iz. Ju a n . M a l a y a  
una  y  rail veces la seda; 
no se como me detengo: ; ;
B/íif. A m i g o  tenga V d .  f l ;m a 
que  a lg o  se ha d e  to l erar  
por la fortuna estupenda 
de haber  sa l ido  de maulas .





y e \  esp inazo  , d e  tanto 
 ^ meneo como me cutísta;
' sobre que s¡ no se l impia,  
b a y l a  ei l ibri l lo en ia.s piedras 
 ^ e l  cachiru lo .  | H j )  mío T
¿ T e  has vue l to  p i r r o  de presa? 
Y a  se á t rag ddo  un boton.
' M a l d i t o  d uermete apriesa 
po rque  si me enfado  pones 
 ^ en los sucios la  muller¿t: 
v o y  á cantar  un poquito'  
para l og r ar  que s.- duc-rroa.
.juífl. U n  much cho S^vi^lano 
en el  prado  de U  C o j t e ,  
quiso  arr imarse á una m uía  
y  le pegó un par de:: trompol i  
qui  t rom pol i ,  qui  t rompol i  
que  c a y g s s ;
y  le pe g ó  un pa r  de coze'^j 
y  leii-e^ó un par de cozes
tn  laiOVs “i c  l í i o u O
qne t u v o  el poh® manctbo  
niu^/io cicmpr que an d ar  
^ t r o m p o l i ,
Í
gSi se h ^ i á  dormido? N a d a ;  
■err uí> par d e  estrel las 
jos  , ‘¿á qué  me en fa do  
'  !o5 tap o  con brea
/  mra que jamas los habra?
M i s  qu e  vco! Santa T e c l a  
piro boron se bu m am i d o.
P ob re  Casaca!  de esta hecha,  
c h u p i  botonadura ,  
ño y f o r t o ^ A e n t r e t e l a s .
. S e ñ o r  D o i^ É ||||, me parece,> 
V d .  t ; jm b i en ^ ^  impacienta.
. ¿No tengo  de impacieniarme 
el niño t iene una lengua  
>mo un puñal  de alb.icete,
5 destroza  quanto encuentríi?
V e a n  Ustedes que abugero  
me á  echo  en la casaca nueva.  
D u e r m e t e  D e m o n i o :  creo 
que  h o y  no podré  abr ir  la escuela.  
J u a n . A n d a  con cinco mil diablos 
q u e  aunque  desca lzo  me vea 
no v u e l v o  á  tomar la abuja.  lo tira  
V i'.g . Renie go  efe la candela ,  (^todo, 
del  puchero y  del  carbón 
y reniego de mi ab uela ,  hacó lo m ism , 
JPtd. Ea  , l l eg ó  ya  San sacubo, id. 
S ü b í e  que tengo desechas 
siete co i í i l las de hacer 
cortesías á las piedras.
Blas. M a l d i t o  , ¿quieres s^^carme 
las entrañas? A n d a  fuera id. 
que  y o  no tengo que darte.  
Juan. Pero que haré y o  sin medias,  
[Tr is te de mil que no como 
y  le me anda la ca b a zi 
d e  neces idad.  Blas. M i  hi jo,  
¿cómo ha de pasar sin teta? 
P e d .  S íb e n  U s t e d e s ,  que no puedo 
m uarme de ropa , si Pepa 
no' m a n t j i  este f reg ao .
D i¿g. ¡A Juanita!  si me vieras 
que dirías.  B.as. Hijo mío,  
que se me muere ; jay  mí Petra!  
V-d.  L o  hornos errado.
Juan. ¿Y qué  hacemos?
Dicg’, ¿Qué hacemos?
Don B l a s  resuelva,
Blas. P idamos nuestras mugeres.  
Dic^. S ñor Alca lde: ; :
SüL e l A l c  ¿Q ' ié  bulla es esta?
Q<ié quieren? fo í i .Nuestras  mugeres.  
A le .  Y a  está da d a  la sentencia:  
no h i y  re m ed io ;  no han de entrar  
las mugeres , mientras tenga 
y o  la  V a r a .
Blas, P or  los Sant,os. de roáilU s, 
qu e  el  a lm ana ke  ce le br a  
v u e l v a m e  V d .  mi m uger .
V ed, Por  D i o s  que  de mi se d u e la .  
To í i . D ;no s  V d .  las mugeres .
A le . V er em o s  si quieren  el las.
Sa l gan  V d s .
S a le n  p o r  la  p u e r t a  d e l f o r o  
la s  m u g e r e s .
T>leg. M i  bien::: Blas. D u l c e  monaiiJ 
P e í i . M i  Morena: : :  M « g . Q u i t a d  falsos,  
Jiom b. N o  pod>;mos.
¿A d o n d e  están las protestas 
de  no v i v i r  con  mugeres?
¿ N o  decíais qué  las hembras 
eran  causa de d iscordias  
d e  ruinas y  t ragedias?
¿ N o  aconsejabas á  todos A  Bl<fs, 
qu e  de nuestro t rato  h u y e r a n  
p o rq u e  nuestro a l iento so)o 
infestaba  las concencias?
¿Pues por qu é  me buscas? di? 
¿'Por qué  ahora  humi lde me ruegas  
homb re  debÍl?B/ax. Por  ser débi l  
y o  j u z g u é  que eran de piedra  
los hombres : pero y a  veo  
que  es tanta nuestra f laqueza ,  
que  somos sin vuestro auxi l i o  
unos mamelucos .  D/V^. Juana::-  
P e d .  Pepa::-  M ag. Sois unos falsos,  
P ¿d . Y o  te prometo la  enmienda.
Blas. Y o  m a n t e n d r é  la famru^
au n qu e  estés co m o una cluec/ 
j i l c .  Perdo nad lo s .  P e tr .  ¿Confes/ 
que  sin las c a r i c i a s  nuestra 
fuéran mas vuestras desdich  
T o d . Si confesamos.
P e t .  Pues ea:
Y o  os perdono por todas;  
l e v a n t a d  del  s u e l o ,  y  sepa 
los hombres que  nos injuri: 
que  todas nuestras f laqueza:  
nacen de la  educac ión
que  tenemos , pues nos niegq'r 
los  recursos de ilustrarnos^ 
mas la que por d ic ha  l lega 
á  cu l t i v ar  sus talentos 
con la v i r t ud  y  las letras,  i
es el consuelo y  dsÜ ci a  !
í
del  h o m b r e ,  la complacencia/ 
d e  la  Soc iedad  , e x q m p j ^ ' j ^
del  am or  
y  po r  fin ,  t^ientras exista  
el  g lo bo  terre ste  ,  es fu er za  
qu e  v i v a n  todos l o s  hombres 
esclavos de Lis bellezas,  y  
pues quien no cede á su 
será un t r o n c o ,  ó  será (
H om b, V i v a n  las m u g e r e s ,  v » > :r 'ík  
A le .  Y  d a n d o  fin á la idea y  
Tod. P idamos todos rendidos 
p e r d ó n  d e  las fa l tas  nuestra».'
F I N .
